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¿ D f i r i a t 

La Gtceiade hoy publica las siguientes 

do unos recursos de alzada interpuestos 
Dor D José Ooves Vizcaíno, D . Francisco 
Ochoa y Pérez y D. Pedro Paniagua. 

Fomento.—Real orden aprobando el pro
grama formulado por el ayuntamiento de 
Palma de Mallorca para la formación del 
proyecto de ensanche de aquella ciudad. 

El preámbulo, en su párrafo quinto, al 
ocuparse en los motivos que han impulsa
do al Gobierno á proponer á S. M. la for
mación de la comisión citada (para bis re
formas de Cuba), consigna que. con el au
xilió de esta acertará mejor el Gobierno 
en el comino emprendido; «camino—aña
de el documento—que hasta el fín, y sin 
dilaciones n i vacilaciones de n ingún g é 
nero, se propone seguir.para llenar su m i 
sión tal como la comprende y entiende 
que debe realizarla». Los gobiernos deben 
olarar de este modo. Se proponen, deben 
proponerse seguir el caínino que á su en
tender conduzca más pronto y mejor á la 
ventura de la Patria. No se escoge él ca
mino sino después de serios estudios y 
profundas meditaciones. Pero una vez es
cogido, n i se vacila en continuar por él, 
ni se dilata su término. ,Así obran los go
biernos, inspirándose en las ideas de los 
partidos que les apoyan, de los cuales son 
representantes en el Poder. Esos partidos, 
con sus votos y su palabra en las Cáma
ras , con su apoyo en la prensa, con 
sus actos y sus trabajos los funcionarios 
públicos que tienen por sus cargos una 
representación política, auxilian á los go
biernos á seguir por el camino que los ú l 
timos creen mejor. Los gobiernos no vaci
lan cuando realizan las ideas, la política, 
el sistema del partido que les apoya. Cuan
do no realizan aquello en cuyo nombre y 
en cuya representación son poder, no va
cilan, caen. 

{Diario Español.) 

Los absolutistas, que también ahora se 
han declarado abogados de los maestros 
de escuela, har ían lo que han hecho siem
pre, desconfiar de todo el que supiera leer 
y escribir, poner en duda la honradez de 
la mujer que tales cosas aprendiera, y de
cir á su rey lo que uno de los generales 
más famosos entre ellos en la primera gue
rra: «Señor, los brutos hemos de llevar á 
Madrid á V . M.ü>. 

[Tiempo.) 

Todas las escuelas políticas y todos los 
partidos se lamentan del eterno expedien
te, del afán de someter los proyectos más 
útiles y las reformas más provechosas á 
una serie interminable de notas, consultas 
é informes, producto de la desconfianza 
oficial. Pero es el caso que lamentándolo 
lo mismo la piensa que los Gobiernos, así 
la opinión como el Parlamento, sólo á los 
partidos conservadores corresponde la i n i 
ciativa de las reformas administrativas. 

El expediente es necesario, es impres
cindible en la administración y en el go
bierno de los Estados; pero el expediente 
no debe oponer dificultades á la iniciativa 
particular, n i al espíritu de reforma, ni al 
propósito de mejora. 

(Epoca.) 
^ ^ . • 

De todos modos, no deja de ser singular 
que los dos ministros que están en peli
gro de caer, sean los tínicos que hayan sa
lido á baños. Cuando los' sacrificadores 
antiguos conducían las víctimas al altar 
para ser inmoladas, las cubrían de flores y 
de cintas; ahora, sin duda, por efecto de 
la variación de costumbres, las víctimas 
se echan en remojo. 

{Globo.) 

_ Todos los periódicos convienen, conven
cidos por Za Epoca, en que tratándose de 
buscar al jefe del partido dominante, el 
colega sigue la opinión de los personajes 
de una comedia de magia, y cree que el je
fe que manda es el verdadero jefe. 

{Liberal.) 

ero. 

La Republique Francaise dice que, según 
tas ú l t imas noticias recibidas del cabo de 
Buena-Esperanza, la situación dista de 
ser favorable para los ingleses en el Zulu-
land. 

En el ministerio de la Guerra de Lon
dres existe bastante inquietud por saber si 
el nuevo general en jefe, sir Garnett W o l -
seley, podrá sacar partido, ántes de la 
conclusión del buen tiempo, de la victoria 
alcanzada en Ulandi por su antecesor. 
Dentro de un mes, en efecto, las lluvias 

impedirán por completo el curso de las 
operaciones. Pero si Ja derrota sufrida por 
Cittywayoy la marcha de la división Orea-
lock han dado por resultado la sumisión 
de algunas tribus del l i toral , las del inte
rior han conservado todos sus medios de 
defensa. E l movimiento de retirada em
prendido por el general Chelmsford, des
pués de haber incendiado los kraals re
gios, ha persuadido á los zulús que. r e i 
na una gran desanimación en las tropas 
inglesas y que éstas tuvieron pérdidas de 
consideración en el combate de Ulandi . 
Los soldados de Cittywayo tratan ahora de 
atraer al enemigo á la espesura délos mon
tes y bosques donde se han fortificado, y 
cont inúan haciendo el vacío ante la inva
sión. Las posiciones que. ocupan son for
midables, y apesar de cuanto se haya d i 
cho, sus fuerzas son todavía imponentes, 
porque léjos de haber aceptado las venta
josas ofertas .que reiteradamente les ha 
hecho sir Garnett Wolseley, la casi to ta l i 
dad de las tribus permanece fiel á Cit t iwa-
yo, á quien auxilian con toda actividad. 
El general ^n jefe ha recientemente hecho 
sus preparativos para una campaña enér
gica, ha avanzado con fuerzas considera
bles, y parece probable que dentro de po
cos días tendrá lugar un encuentro en las 
márgenes izquierdas del Unvolosi. Sir 
Garnett Wolseley tiene tal confianza en el 
triunfo, que acaba de ordenar el regreso á 
Inglaterra del general Vood, gran n ú m e 
ro de batallones y no pocos oficiales; pero 
podrá acontecer también que los zulús 
continúen su retirada hacia los montes del 
interior, sin aceptar el combate, y sobrevi
niendo la estación de aguas, el ejército 
inglés tendrá que volver á sus cuarteles y 
aplazarlo todo para el año próximo veni
dero.-

esta calle desembocan el barrio del comer
cio con el Bazar (Barestan), el mercado de 
los Tripiers (Dellar) y la Carsia ó mercado 
propiamente dicho. Los dos primeros mer
cados son enormes edificios de piedra. La 
Carsia es una aglomeración de tiendas 
agrupadas en torno del Barestan y del De-
har. Comprende de cincuenta á sesenta 
calles. 

Es la quinta vez que Serajevo fué des
truida por el fuego desde su fundación. 
Fué incendiada, en efecto, en 1480, 1644, 
1656 y 1687.» 

A la vez que se estrechan las relaciones 
ent.re Alemania y Austria, van siendo más 
flojas las que median entre Alemania y 
Rusia. Así parece inferirse de un artículo 
de Za Correspondencia General Rusa, pu
blicación que pnsa por recibir inspiracio
nes oficiales, y en el cual se formulan sen
tidas quejrs por el modo en que el pr ínci
pe de Bismarck se ha apartado de la polí
tica tradicional, ó sea por la manera en 
que el canciller alemán ha alterado las re
laciones históricas de Alemania y Rusia. 

El Montenegro se dispone á entrar en 
las vías del progreso. Actualmente se es
tudia en aquel pequeño principado un pro
yecto de Consti tución, considerándose ya 
como definitivamente aceptadas las bases 
siguientes; autonomía municipal, igua l 
dad de todos los cultos y de todas las na
cionalidades ante la ley, servicio mi l i ta r 
obligatorio para todos y enseñanza gratui
ta y obligatoria. 

El Parlamento británico terminó el 15 
sus sesiones, que adolecían ya de gran 
languidez y reunían muy escaso número 
de diputados. En l a sesión que celebró el 
14 la Cámara de los Comunes intervino el 
jefe de la oposición liberal, marqués de-
Har t íng ton , al final de una discusión so
bre los asuntos del Afghanistan, suscita
da por Mr. Grant Duff, que fué subsecreta
rio de Estado para los negocios de la India 
en el Gabinete Gladstone. La tésis soste-
m a por Mr. Grant Duff era que el tratado 
concluido con Yakub-khan no conseguía 
el objeto por el cual se émpeñó la guerra, 
y por el contrario, creaba dificultades y 
"hasta peligros para lo futuro. Mr. Stanho-
pe, suusecretario de los negocios de la I n 
dia, contestó que el tratado excluye del 
Afghanistan toda influencia extranjera, lo 
cual se halla consignado en el texto mismo 
del tratado. 

El marqués de Har t íng ton no creía que 
de hecho pudieran ejecutarse esas estipu
laciones, y áun añadió, á juzgar por lo que 
dicen los despachos, que la anexión del 
Afghanidtan sería el único medio de ex
cluir de aquel país la influencia extranje
ra. Pero ese procedimiento radical no'es 
del gusto de los ingleses, que no quieren 
por ahora más anexiones en la India, y el 
reciente tratado tiene precisamente por ob
jeto, á la vez que asegurar- la influencia 
inglesa, evitar la anexión. 

Sólo con el tiempo se l legará á saber sí 
ese término medio es practicable. Sir H . 
Stafford Isorthcote contestó que la seguri
dad de la India inglesa estaba afianzada 
en el Noroeste, primero por la rectifica
ción de la frontera y luégo por la inter
vención que el tratado asegura á Inglate
rra sobre las relaciones de los afghanos 
con el extranjero, y afirmó que teniendo 
los .afghanos confianza en las intenciones 
de Inglaterra y no temiendo ya una ane
xión, conservarían relaciones cordiales 
con el gobierno anglo-indio. 

No habiendo en la Cámara suficiente 
número de diputados no pudo votarse la 
moción de mister Grant Duff, la cual, en 
la forma, no era, por otra parte, más que 
una demanda de publicación de documen
tos. 

Nuestros lectores tienen ya noticia del 
terrible incendio de la ciudad de Serajevo, 
llamada la Perla de Bosnia; hoy tomamos 
de Za Nueva Prensa Zibre la siguiente des
cripción de la ciudad: 

«Serajevo está situada á la extremidad 
oriental de la llanura del mismo nombre 
s ó b r e l a s dos riberas de la Milyacka. La 
ciudad, cuya parte más considerable se 
halla hacia la ribera derecha, tiene una 
superficie de más de una mi l la alemana 
cuadrada. 

Las calles principales están paralelas á 
la Milyacka, y reunidas por mul t i tud de 
callejuelas trasversales, que se hacen más 
estrechas é irregulares á medida que 
avanzan hacia las alturas. Miéntras la 
ciudad propiamente dicha está formada 
por masas Compactas de casas edificadas 
cerca del rio, los cuarteles situados en las 
pendientes de las colinns se componen de 
numerosos islotes separados por jardines. 

L,as casas están construidas, por lo ge
neral, con madera. La parte más grande 
de la ciudad, la más hermosa y rica, es la 
que acaba de ser pnsto de las llamas, y 
está situada á la orilla derecha de la M i l 
yacka. Comprende los barrios servio, ca
tólico, judío y el del comercio. 

El barrio servio, Lat inluk, está atrave
sado por la calle más bella de la ciudad, 
la de Francisco José, habitada en su ma
yor parte por negociantes europeos. En 

La policía prusiana sabía desde hace 
tiempo que ciertos escritos socialistas, cu
ya entrada está prohibida en Alemania, 
habían sido introducidos fraudulentamen
te en Dresde. Un minucioso registro efec
tuado en treinta y seis casas ha dado por 
resultado el descubrimiento de varios n ú 
meros de la Freihei {Za Zibertad), redacta
da por Morts en Londres, y 500 ejemplares 
de Za Marsellesa del Cristianismo. La pol i 
cía ha cogido también la correspondencia 
cambiada entre los refugiados socialistas 
en Zurich y los jefes del partido en Dres
de. Esta correspondencia contiene todo 
el plan de reorganización de la Alemania 
socialista. 

Entre las personas detenidas con este 
motivo sj^cita á Mr. Marx Kegel, redac
tor de JM Prensa, órgano socialista de 
Dresde, los hermanos Schuster, comer
ciantes, y Mr. Marx Goldstein, autor de 
varios escritos socialistas. 

Mr. Klemich, muy conocido en Dresde 
por sus ideas socialistas, ha quedado al 
frente de la dirección de Za Prensa mien
tras dure la detención de Mr. Kegel. 

Escriben de Panamá el 20 de Julio: 
«Un decreto expedido ayer 19 por el pre

sidente de Panamá, Gerardo Cret, llama á 
las armas á todos los colombianos de 18 á 
40 años de edad. 

Ha sido adoptada esta enérgica medida 
en vista de un despacho que participa al 
gobierno haber invadido el territorio co
lombiano las tropas de la república de 
Costa-Rica. 

Habia penetrado ya en el departamento 
de Chirequí un pequeño cuerpo de ejérci
to, presentándose al mismo tiempo en las 
aguas del distrito invadido un vaporcillo 
de guerra, el hazv,. 

La cuestión es, como siempre, cuestión 
de l ímites . 

No van mejor las cosas en Hai t í . 
E l presidente Boisroud Canal, aprove

chando la llegada á Puerto-Príncipe del 
paquebot francés Desiarde, ha abandonado 
el país acompañado de sus ministros. 

Él general Francois, ministro de la 
Guerra y Marina, ha sido la primera víc
tima de los últimos sucesos. 

Desde la partida de Bcisroud-Canal 
reina en la ciudad un completo desórden. 

Creíase que liberales y nacionales se 
hubiesen aliado para organizar un go
bierno provisional, pero no ha sido así. n i 
mucho ménos. Los liberales, entre los 
cuales figura casi toda la juventud, ha
bían formado una guardia nacional; l l a 
mados á palacio, donde se quería consti
tu i r un comité de salvación pública, fue-

: ron mal recibidos, y al salir los naciona-
; les amenazaron con hacer fuego sobre 
! ellos. Se espera con impaciencia,la llega-
i da del ejército del Norte.» 

Este acta, aún en vigor en el mes Ven-
dimiario, se convirtió en ley del Estado, y 
fué promulgada al mismo tiempo que la 
ley sobre el arreglo de cultos, llamada en 
otro tiempo art ículos orgánicos, el 18 Ger-
minador, año X {8 de Abr i l , 1802) 

Los dos úl t imos Concordatos, los de 
1813 y 1817, no han estado en uso y han 
pasado á la esfera de letras muertas. 

Según ZlEsiafeUe, de París, parece que 
la proposición de ley presentada pormon-
sieur Boysset, referente á la supresión del 
Concordato, dará lugar á grandes debates 
contra la reapertura de las Cámaras . Que 
son muchas las firmas recogidas á favor 
de dicha proposición, á la que parece que 
M . Gambetta se muestra bien pronun
ciado. 

Apropósito de esto recordaremos que ha 
habido cuatro Concordatos entre Francia 
y la Santa Sede para arreglar las rela
ciones entre la Iglesia y el Estado, á sa
ber: el de 1515, otro en 1801, el de 1813 y 
1817. 

E l primero de ellos se celebró entre 
Francisco I y el Papa León X I I , y reem
plazó la Pragmát ica sanción dada por San 
L u í s . 

E l segundo fué firmado en la noche del 
26 al 27 de Mesidor, año I X . 

E L N I H I L I S M O . 
En Rusia cont inúan los procesos contra 

los nihilistas y sus cómplices. 
Los periódicos de San Petersburgo pu

blican causas curiosísimas que hacen ver 
la audacia de los conspiradores. 

Hé aquí una: Entre las nueve y diez de 
la mañana dos gendarmes, llevando á la 
mano una orden del general mayor Con-
valinske, se hacen introducir cerca del d i 
rector de las prisiones de Kharkoff. Lá ór-
den decia que se les entregara el preso l l a 
mado Thomin para conducirle al tr ibunal 
á prestar una declaración. 

En el momento en que uno de los gen
darmes firmaba el recibo del preso con el 
nombre de Gregorio, se presentan otros 
dos gendarmes, conocidos esto? úl t imos 
personalmente por el director, igualmente 
provistos de una órden del general Con-
valinske para llevarse al preso Thomin. 

Los uniformes demasiado nuevos y los 
guantes reciensalidos de la tienda de los 
primeros gendarmes habían llamado la 
atención del director, pero no se habia 
atrevido á hacer pregunta alguna al ver la 
órden del general en regla. Pero al ver 
que llegaban los nuevos entró en él la 
desconfianza. 

Mandó detener á los primeros, que bien 
pronto fueron conducidos ante un Consejo 
de guerra j fusilados. Se les encontró ba
jo los trajes revólvers cargados y certifica
dos falsos. 

Ante el Consejo de guerra los dos habían 
guardado absoluto silencio. 

Un estudiante de diez y siete años de 
edad, de aspecto sospechoso, llamado Ale-
sevitch, fué detenido el mismo dia delan
te de la cárcel; la instrucción de su causa 
ha sido lenta y difícil; pero la justicia ha 
llegado á estableter los hechos siguien
tes:. 

Los uniformes que llevaban los dos su
puestos gendarmes habían sido encomen
dados por una señora llamada Eudoxia 
Savenko. Su marido, complicado en algu
nos procesos políticos, se hallaba preso ha
cía un año en la cárcel de Odessa. 

Eudoxia pretende haber encargado los 
dos uniformes para procurar trabajo á su 
cunado, oficial de sastre, y por complacer 
á dos desconocidos que l e ' habían dicho 
que querían entrar en la gendarmer ía y 
deseaban obtener uniformes mejores que 
los que se compran hechos. «Verdadera
mente ambos tenían facha de gendarmes y 
se les podía creer»,—ha dicho en la au
diencia. 

Un registro hecho el mismo dia de la 
tentativa en casa del estudiante Ephre-
met, hizo descubrir enmedio de un mon
tón de cenizas, de papeles quemados un 
billete consumido en sus tres cuartas par
tes, pero en el cual se podia aún leer con 
bastante claridad: «Kntréguese», y más 
abajo la firma «Convalinske». La letra era 
la misma que la de la órden presentada al 
director de la prisión por los falsos gen
darmes. 

Los vecinos del estudiante reconocieron 
en uno de los falsos gendarmes un ind iv i 
duo que habia entrado mucho en la habi
tación del estudiante Ephremet, en cuya 
casa se reunían habitualmente muchos jó
venes. 

El estudiante pretende haber quemado 
papeles sin importancia, porque estaba 
en vísperas de dejar su habitación; esto es 
todo cuanto declaró. 

Interrogado por el Consejo de guerra, 
uno de los falsos gendarmes declaró l i a -
marse Rackó, pintor, que habia salido de la 
prisión de Kiew, donde habia pasado ocho 
meses por falsificación, y llegó á Kharckoff 
el 17 de Octubre á buscar trabajo. Errante 
por la ciudad, se un iócondos jóvenes des
conocidos, que leconvidaron á beber, le die
ron algunos cuartos y le enviaron á un a l 
macén de objetos militares á comprar 
guantes, espadas y demás utensilios de 
gendarmes. Los encontró al dia siguiente, 
y le propusieron vestirse y prestar su con
curso para librar á un preso. Seducido por 
la promesa de proporcionarle un pasapor
te y algunos socorros que le prometieron, 
consintió en ello y fué detenido en el mo-

i mentó en que ponían en práctica su pro-
i yecto. 
| La identidad de Rackó, su prisión en 
i Kiew por falsificación, todos los hechos 
I anteriores relativos á él fueron comproba-
I dos y reconocidos como exactos. En lo que 
j se refiere al complot habia contradicción. 
| No pudo establecerse el estado c iv i l dé 
| su compañero. Después de haberse nega-
j do á responder á las preguntas que se le 
i hacían, se empeñó en sostener la inverosí-
i m i l novela de un individuo sin nombre 
i sin familia, sin profesión, arrojado de to-
i das partes por no llevar sus papeles en re-
I gla, y llegando finalmente á Kharkoff el 
i 17 de Octubre (el mismo dia que su cóm-
| plice), haciendo conocimiento porcasuali-
i dad con dos individuos que le invitaron á 
i beber y le propusieron un brillante ne-
I gocio. 
j Se trataba de procurar la libertad á un 
1 preso, al que su detención le causaba un 

perjuicio de 50.000 rublos, y que recom
pensaría liberalmente el servicio que se le 
hiciera.—«He consentido, pero al dia s i 
guiente me prendieron. Cuando trabajaba 
yo en una fábrica en Chernegor, tomé el 
nombre de Iban Bereznuk; la mayor parte 
de los obreros se llaman Iban. Puede S. S. 
llamarme así, si gusta, aunque no sea tal 
mi nombre, porque yo no le tengo.» 

Un llamado Radin aparece también 
complicado en el asunto; pero todo ello 
está oscuro; solamente se comprende la 
acción insaciable de una organización 
oculta. 

Los acusados obedecen, sin duda algu
na, á una consigna; siguen un plan de de
fensa de antemano convenido, persistien
do en disimular la verdad de los hechos 
que la justicia se empeña en descubrir. 

Se condena á los nihilistas á muchos á 
ser ahorcados, y á los sospechosos al des
tierro; pero el gobierno del czar no consi
gue matar los gérmenes del malestar que 
en Rusia se siente, n i la agitación que rei
na en todas las clases de aquella sociedad. 

> aceta Univcxzai 
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€mpefto inútil. 

La prensa democrática ha dicho 
que había grandes disidencias entre 
los liberales-conservadores, más con 
objeto de distraer la-atención pública 
para que no se fije en las que descon
ciertan á los demócratas, que para se
ñalar un hecho tangible. 

Sin embargo, las indicaciones de 
esos colegas merecen tomarse en cuen
ta, porque pudieran ser el augurio de 
sucesos futuros en el campo liberal-
Conservador, y la voz de aviso pa
ra que el general Martínez Campos 
estudie con calma si los actos de la 
política que se inicia por alguno de 
sus ministros responden á sus propó
sitos y á su pensamiento, ó por el 
contrario; se encaminan á hacerle so
lidario de un pensamiento ajeno. 

Se ha dicho que el Sr. Cánovas del 
Castillo renuncia á la amistad políti
ca del Sr. Romero y la sustituye con 
la del Sr. Silvela, á ñ n de que eí señor 
Romero se encuentre aislado dentro 
del partido liberal-conservador y sin 
importancia alguna, viéndose obliga
do á abandonarle. En una palabra: 
que todo lo ocurrido hasta aquí con 
relación al Sr. Romero y Robledo no 
es más que la consecuencia de un plan 
premeditado para lanzarle fuera del 
partido, á cuya creación contr ibuyó 
tanto como el Sr. Cánovas. 

No tenemos datos para afirmar ó 
negar cosa alguna en ese sentido; 
pero creemos que el Sr. Cánovas no 
este tan falto de memoria que olvide 
lo que para él ha sido el Sr Romero. 
Si lo estuviese, entendemos que el 
mal sena para el Sr. Cánovas, porque 
es innegable que el Sr. Romero ha 
sido el valladar que impidió en mu
chos casos que la mayor ía de las an
teriores Cortes se descompusiera á im
pulsos de ciertas genialidades del 
mismo Sr. Cánovas, así como también 
que estuvo siempre sirviendo todas 
las indicaciones del entonces presi
dente del Consejo con una lealtad á 
prueba. 

Pero como no somos nosotros los 
llamados a defender la causa del se
ñor Romero, y dejando que le defien
dan los que deben hacerlo, hemos de 
concretarnos á deducir de cuanto ha 
consignado la prensa democrática 
qué papel se reserva en todo ese di
sentimiento polí t ico al general Marti-
nez_Campos, y haciéndolo así, no ex
t r aña ran nuestros lectores que pre
guntemos: ¿en qué quedamos? 

¿Es el Sr. Cánovas el que dirige la 
política gobernante, valiéndose del 
br. bilvela, elemento de ménos impor
tancia que el Sr. Romero, pero más 
conservador que éste? Pues entónces 
el general Martínez Campos resultaría 
un personaje sin voluntad, movido 
por los Sres. Cánovas y Silvela en 
el sentido que les sea más convenien
te para los fines políticos que se pro
pongan. r 

¿Se pretende que en ese supuesto 
complot contra el Sr. Romen*Robledo 
entra el actual presidente del Conse
jo? Pues entónces se reduce al gene
ral Martínez Campos á uno de t intos 
sometidos al Sr. Cánovas v predio 
puestos á alejar del partido en cues^ 
t ion los elementos liberales, para sólo 
reducirle á puramente co¿servador 
aunque en él quedasen los m i n S 



de la revolución Sres. Ayala, Eldua-
yen y Silvela, presunto marques de 
las Nidves. , 

¿En qué quedamos, volvemos a re
petir? ¿Qué se pretende hacer creer a 
las gentes? ¿Que hay disidencias entre 
los liberales-conservadores, ó que el 
general Martínez Campos no es otra 
cosa que una individualidad pohtica, 
sin más criterio ni más propósitos 
que los propósitos y el criterio del se
ñor Cánovas, sostenidos en el Gabine
te por el Sr. Silvela? 

Como pudiera suceder que esto úl
timo fuera lo que ante iodo pretendan 
los que han lanzado á la publicidad 
esas especies, bueno es destruirlas en 
cuanto al general Martínez Campos 
quieran referirse. 

Y desde luego empezamos por ase
gurar que el presidente del Consejo 
no es hombre que forma cábalas so
bre tal ó cual personalidad, y por con
siguiente que no tiene por qué acep
tar n i rechazar al Sr. Romero Roble
do, en el que ve una individualidad 
que ha prestado servicios ál Rey y al 
País , y que podrá prestarlos nueva-
menté cuando el caso llegue, de la 
misma manera que el Sr. Silvela ó 
cualquiera otro de los hombres mo
nárquicos y dinásticos. 

En cuanto á las corrientes conser
vadoras por las que se quiere hacer 
creer que marcha el general Martí
nez Campos, también hay que negar
lo en absoluto. Su carrera, sus ante
cedentes y el espíritu de ilustración y 
de progreso que en él alienta le han 
de llevar por corrientes de reformas, 
meditadas y lentas, sí, pero liberales. 

Suponer otra cosa es no conocerlo, 
es pretender rebajarle y someterlo á 
la ca tegor ía de un político de pacoti
lla, de esos que por casualidad ó por 
conveniencia ajena ocupan puestos 
á que no pueden aspirar con título le
gí t imo y por merecimientos propios. 

Después de todo, lo que se advierte 
incesantemente es que hay empeño en 
someter al g-eneral Martínez Campos 
á la autoridad política del Sr. Cáno
vas, en llevarle por senderos que otros 
trazan, en obligarle á que siga un 
pensamiento político que no sea el 
suyo. Pues bien, nosotros protesta
mos contra semejante empeño; nos
otros seguiremos protestando sin ce
sar, como seguiremos pidiendo al 
general Martínez Campos que obser
ve con cuidado cuanto le rodea, y 
aparte con la resolución y la energía 
de su carácter todo lo que sea obs
táculo á la política que él aprecia 
como nacional y dinástica; porque de 
no hacerlo así, podría suceder que su 
nombre fuese envuelto y responsable 
de actos que se convirtieran en pe
queñas perfidias ó en rencores perso
nales, que nunca pueden existir n i ser 
caso de atención para el que se ha 
movido siempre á impulso de altos 
pensamientos y para nobles fines. 

áfrica. 

Vemos con gusto que una noticia 
publicada h á muchos meses por nues
tro humilde periódico, relativa á la 
creación de una nueva capitanía ge
neral en Africa, viene ahora tomando 
cuerpo en la opinión pública, en la 
prensa periódica, y dícese que hasta 
en las regiones del Golaierno; y si este 
pensamiento, acogido entónces por 
nosotros, ha de realizarse por fin para 
responder cumplidamente á las espe
ranzas de su iniciador, que hoy ocupa 
un importante puesto en el ejército; sí 
sé desea que lá nueva capitanía gene
ral no aparezca como un aumento de 
lujo en nuestra organización militar; 
si se pretende, finalmente, satisfacer la 
aspiración patriótica que mueve hacia 
la costa africana á nuestros intereses 
nacionales, entónces aceptamos con 
inmenso júbi lo la reforma, que por 
cierto puede hacerse con insignifican
te aumento en el presupuesto. ' 

No debe t r a t á l de restablecerse ese 
nuevo centro militar en las condicio
nes infructuosas, de debilidad y de 
impotencia, que ya existió en otros 
tiempos, no; nosotros no queremos la 
capitanía general de Africa por el 
gusto de ver colocado á un general 
más , á unos cuantos oficiales de Esta
do mayor y á a lgún intendente; de
seamos, sí. que se establezca esa nueva 
proviaci;! militar, para que se la dote 
de fuerzas de todas armas, suficientes 
á sostener y aun aumentar nuestro 
prestigio entre las kabilas fronterizas, 
y. el respeto y consideración que nos 
debe el gobierno marroquí; para estar 
realmente preparados ante cualquiera 
eventualidad del porvenir en aquel i 
país; pam hacer que se camplan exac- I 
tamrnte nuestros tratado?, escritos con' i 
la sangre de numerosas víct imas; ; 
para, dar una verdadera unidad á 
nuestros propósitos y á nuestra con
ducta en todas nuestras posesiones j 
africanas, y para que pueda, en fin, • 
ser. armónico el pensamiento que se 1 

desarrolle en Tánger , cerca del go
bierno marroquí , con la acción apli
cada en nuestras plazas fronterizas. 

Léjos de nosotros la idea de lanzar 
á España en pos de nuevas aventuras, 
n i de crearle ninguna suerte de com
plicaciones exteriores, pues conoce
mos perfectamente nuestra situación 
interior; pero un temor, acaso pueril, 
¿ha de hacernos abdicar de nuestro 
decoro nacional? ¿Hemos de permitir 
que se anulen las ventajas obtenidas 
por nuestra úl t ima campaña en el 
suelo africano? ¿Hemos de consentir 
que á nuestra industria se la sitie por 
todas partes, sin dejarle siquiera abier
ta la vía que abrieron nuestros solda
dos con las puntas de sus bayonetas? 
¿Hemos de permanecer meros espec
tadores de los sucesos que se prepa
ran allende el Estrecho, y que la polí
tica de una nación por extremo ínva-
sora nos cierre el paso para crearse 
una colonia más y organizar fuerzas 
que en su día pueda lanzar contra 
nosotros, sin sacrificio alguno por su 
parte? ¿Dejaremos impasibles que to
do se prepare, para ver reproducidas 
más ó ménos tarde en el estrecho de 
Gíbraltar las recientes escenas del es
trecho de los Dardanelos? 

Grande, muy garande sería la res-
pon sabilidad de España ante su his
toria y ante la Europa continental, 
si no siguiera en Africa una con
ducta parecida á la de Rusia con Tur
quía. Tánge r puede representar á 
Constantinopla en las escenas del por
venir, y las kabilas del Norte á los 
ducados emancipados. 

Pero no es éste el momento de ir 
tan allá en nuestro pensamiento y en 
nuestros temores. Bástanos saber que 
nuestros tratados de paz y de comer
cio no se cumplen, acaso porque no 
se ha exigido nunca su cumplimien
to; bás tanos saber que el gobierno 
marroquí carece de prestigio, de fuer
za y de medios hábiles para gober
nar, n i hacerse siquiera respetar de 
las kabilas fronterizas á nuestras pla
zas; es suficiente saber que una na
ción poderosa se viene haciendo ár-
bitro del débil poder que representa 
aquel gobierno, y que le presta su 
apoyo moral y material á t í tulo de 
una amistad más ó ménos interesada; 
es bastante saber que* entre las men
cionadas kabilas existe hacia nosotros 
una g-ran corriente de simpatías que 
podemos y debemos utilizar en bene
ficio de ellas mismas, de la civiliza
ción y del progreso, con sólo fomen
tar ese sentimiento de adhesión, y apa
recer potentes ante esos pueblos que 
sólo rinden culto al prestigio de la 
fuerza. 

Pero si ha de cumplirse a lgún pro
grama aceptado por todos los parti
dos políticos de nuestra Patria; si to
dos los gobiernos que se sucedan en 
España han de reconocer como lega
do nacional el i r realizando nuestra 
natural acción civilizadora en Africa, 
preciso es que se comience por dar 
unidad de mando á nuestras fuerzas 
allí situadas hoy, ó que en lo sucesivo 
vajean á cumplir sus fines; preciso es 
que la misma política de fortaleza, de 
benévolas relaciones y de atracción 
cariñosa que se desenvuelva en los 
campos de Ceuta, se aplique en los te
rritorios fronterizos á Melilla, á Cha-
farinas, al Peñón y Alhucemas; y que 
esta política práctica, armonizada por 
una sola autoridad, halle en nuestra 
representación diplomática cerca del 
gobierno marroquí su más decidido 
auxiliar. 

De esta suerte, y para estos fines, 
reconocemos la inmediata, la impres
cindible necesidad de la creación de 
esa nueva capitanía general. Si no es 
éste el pensamiento que va á realizar
se; si hemos de dejar las plazas de 
Africa reducidas á la exigua guarni
ción que hoy tienen; si no se han de 
mejorar y ensanchar nuestros atrin
cheramientos hasta donde adquirimos 
soberanía territorial; si no hemos de 
hacer las proyectadas obras del her
moso puerto de Chafarinas, único bue
no en toda la costa marroquí ; si no 
hemos de poner los buques necesarios 
á las órdenes de la nueva superior au
toridad; si no-hemos de revestirla de 
todos los atributos del mando único 
en los diferentes ramos, para que su 
armóniea acción se haga sentir igual
mente en todos los resortes del orga
nismo colonial que allí se necesita 
crear; si no hemos de facilitar á nues
tro comercio y á nuestras industrias 
el que se establezcan libremente, y 
auxiliar el cambio de sus productos 
con los de los pueblos inmediatos; si 
nuestra conducta, en fin, no ha de 
responder á llevar á la costa africana 
una nueva vida que ensanche los hori
zontes de ambos pueblos, entónces la 
nueva capitanía general no respon
dería á los clamores de la opinión, y 
su planteamiento sería deficiente. 

Por hoy no queremos entrar en más 
detalles. 

Cas estaciones las ferrocarriles 
EN ESPAÍsA. 

A l tratar de los -vicios y defectos que en
t raña la explotación de nuestros ferroca
rriles, debemos empezar por jdescribir lo 
que es en la clásica tierra española eao qne 
han dado en llamar una estación de ferro
car r i l , y que, en efecto, es la primera 
del penoso martirio que hace sufrir toda 
empresa ferrocarrilera al público que 
viaja. 

Los españoles que hayan debido á la 
fortuna los medios y la ocasión de viajar 
por los ferrocarriles extranjeros, habrán 
debido sentir en sus mejillas el calor de la 
vergüenza, al comparar el bello aspecto, 
la limpieza y el comfort de las estaciones 
de Francia, Alemania é Inglaterra, con la 
suciedad y pésimas condiciones_de la ma
yor parte de las estaciones españolas. 

Verdad es que en esos dichosos países, 
lo mismo en ferrocarriles que en otras co
sas, las empresassehallan obligadas, como 
todo el mundo, al cumplimiento d é l a s le
yes generales y especiales de ferrocarriles, 
uno de cuyos íines es salir á la defensa del 
ornato, de la comodidad y de la higiene 
pública. Verdad es que en esos felices pue
blos, lo definitivo es lo normal, mientras 
que aquí , lo provisional es lo que priva. 

Unicamente a s í , después de más de 
veinte años de explotación, puede com
prenderse que la estación de los ferrocarri
les del Norte en Madrid sea provisional, y 
provisionales también las de Santander, 
Valladolid y otras de primero y segundo 
orden. Unicamente así se comprende que 
existan en Madrid, en la capital de un 
pueblo que quiere y tiene derecho á ser 
tenido como civilizado, estaciones como la 
del Norte, inmenso cocheron con honores 
de cuadra, de feo aspecto y peores condi
ciones, especie de nevera en la época que 
soplan los cierzos del Guadarrama, y sar
tén colosal donde en el Estío se frie el pú 
blico, de calor y de disgustos. 

Por esto, porese vicio de lo provisional 
no ha podido la Compañía del Norte cum
pl i r con lo dispuesto en el contrato de 
concesión, que le obliga á tener en Madrid 
una estación de primer órden. y por eso 
también no ha habido un ministro de Fo
mento que esta obligación haya hecho 
cumplir. Por eso, igualmente, el ferroca
r r i l de Malpartida carecerá en Madrid de 
estación propia, y por eso, en fin, hasta el 
ferrocarril del Mediodía, con tener la me
jor estación de la capital y una de las me
jores de España , tiene que suprimir las 
salas de descanso para destinarlas á las 
necesidades de un tráfico que reclama, ya 
hace a lgún tiempo, un edificio más am
plio, más cómodo y más ventilado. 

Si esto pasa en Madrid, cabeza de líneas 
y residencia del ministro de Fomento, d i 
rección de Obras públicas y demás auto
ridades gubernativas y administrativas, 
pueden figurarse nuestros lectores lo que 
pasará en las capitales de proviocias. Son 
raras las estaciones que reúnen condicio
nes adecuadas para el servicio. Estrechas 
é incómodas, en ellas se ve obligado el 
viajero á sufrir las inclemencias del aire, 
y sufren deterioros los equipajes y demás 
efectos del tráfico. Algunas hay, como la 
de Valladolid, y áun la de Madrid, Norte, 
donde lostreaes desembarcan á los viaje
ros á cielo descubierto cuando no se de
tienen en la vía principal; y en cuanto á 
las estaciones pequeñas , horroriza ver 
aquellas salas de espera (donde las hay) y 
aquellos andenes, de las que en las l lanu
ras de la Mancha ó de Castilla no ofrecen 
ni el más pequeño arbusto que dé sombra 
y que mitigue, por lo tanto, los abrasa 
dores rayos del sol. 

La industria de los ferrocarriles dio na
cimiento á ese género arquitectónico es
pecial sui generis que ostentan todas las 
estaciones principales de ferrocarriles en 
el extranjero, sobre todo las que sirven á 
las grandes capitales. No busquemos eso 
en España; á lo sumo habremos de con
tentarnos con estaciones como la de Ato 
cha, que si no es, como otras de renom
bre, monumental, al fin su aspecto exte
rior no es del todo malo; pero lo corriente 
es hallar á cada paso cuadras en vez de 
esas estaciones bonitas, alegres, y amenu-
do majestuosas, que por sí solas dan una 
idea de la grandeza del invento á que de
ben su existencia. 

Si bajo el punto de vista del ornato y de 
la comodidad falta todo por hacer en 
nuestros ferrocarriles, bajo otros puntos 
de vista aún tendríamos que ser más se
veros en nuestras censuras. Las estacio
nes de ferrocarriles no sólo son feas é i n 
cómodas, sino que no son apropósito, en 
muchos casos, para las necesidades del 
tráfico. En Madrid las vías accesorias de 
las estaciones no tienen el suficiente des
arrollo para las maniobras, entorpecién
dose con esto las faenas del cargue, des
cargue y estacionamiento de vagones, con 
lo cual sufren perjuicios los intereses del 
p ú b l i c o . ^ no decirnos también los d é l a s 
compañías, porque éstas, y por razones 
que iremos indicando, tienen medios de 
hacer á mansalva cuanto se les antoje. 

Ahora bien: ¿no hay medio de poner 
término á esto? ¿Habremos de estar conde
nados á no tener jamas estaciones decen
tes y á la altura de los adelantos que exi
ge la comodidad y reclama la convenien
cia pública? ¿No se dará nunca el caso de 
que se cumplan religiosamente los debe
res que imponen á las compañías los con
tratos de concesión, por los cuales se obli
gan á construir estaciones según los pla
nos aprobados por la dirección de Obras 
públicas? El ministerio de Fomento, que 
tan fácilmente aprueba esas trasferencias 
de concesión y fusiones de compañías, ¿no 
tiene en su mano la ocasión, ademas de 
otros medios legales, de rechazar todo 
aplazamiento en la construcción de esta
ciones definitivas? Y el Ayuntamiento, 
¿no puede hacer también algo en este sen
cido? 

¿Se puede alegar como excusa para este 
aplazamiento la falta de capitales, cuando 
esas mismas compañías que tanto resisten 
el cumplimiento de su deber, los tienen 
para realizar proyectos de exagerado en
grandecimiento? 

Hé aquí preguntas que desearíamos ob
tuviesen contestación. 

se prepara para la guerra con elen,^ 
buscados entre otros amigos sagaceT i s 
gando como razón la misma ignorun;iaT 
los que apelan á semejante p ro tec to ra l 
no la paz que se pregona á cada p a s o ' 

3mprc$ianc$. 

Dice E l Imparciah 
«Parece que amigos oficiosos del Gabi

nete, poseídos del afán de acreditar su ce
lo, han hecho indicaciones al general 
Martínez Campos sobre rumores y confu
sas noticias de cierta índole que otro.^ ve
ranos han servido á los diarios rainisteria-
les para pedir represión y manifestarse 
alarmados. E l presidente del Consejo, á 
creer los informes que llegan á conoci
miento nuestro, se ha manifestado refrac
tario á hi política seguida hasta aquí en 
dichas cuestiones: á los alarmistas oficio
sos indica que es enemigo del espionaje, 
creyendo que para nada sirve la suspicacia 
y la fiscalización secreta de actos y per
sonas. 

Esto tampoco es política conservadora-
liberal.* 

Ya irá viendo E l Imparcial támo 
se le presentan otras muchas ocasio
nes de decir lo mismo. 

M Tiempo, pegando: 
«Nos dice E l Pabellón Nacional: 
«El dignísimo general Martínez Cam

pos está siempre en casa para sus amigos 
leales.» 

Pues porque lo está para sus amigos es 
señal de que no considera como tales á las 
personas que hemos oído asegurar que, 
para hacerle, por ejemplo, consultas pe
riodísticas, le buscan y no le encuentran.» 

¿Conque E l Pabellón le busca y no 
le encuentra? Yaya, hombre, ¡quién lo 
había de sospechar! 

Llama E l Tiempo huecas declama
ciones á las quejas de la prensa sobre 
la triste suerte de los maestros de es
cuela. 

¡Ay! ¡Cómo se conoce que nuestro 
colega no tiene hueco, sino lleno, y 
muy lleno, el es tómago! 

Otra cosa diría sí en vez de entre-, 
garse A la dulce concupiscencia de no 
hacer nada, en cualquiera de los si
tios reales, se dedicara á enseñar n i 
ños en Málaga. 

Refiere La Epoca que recientemen
te se sabía en Lóndres con asombro 
que un tal Mr. Ward acababa de ser 
encerrado en la torre del Reloj de 
Westmíns ter por órden de la Cámara 
de los Comunes, erigida en tr ibunal . 

Este Mr. AVard era un procurador, 
quien de resultas de una información 
parlamentaria para la construcción de 
un puente sobre el Támesis, había 
querido explotar á alg-unos propieta
rios contrarios al proyecto, haciéndo
les creer que un amigo suyo tenía 
bastante influencia en la comisión 
parlamentaria para influir en la reso
lución, previo el regalo de 50.000 
francos. El Parlamento se enteró; dis
púsose un informe extraparlamenta-
rio, y con arreglo á las facultades dis
crecionales del presidente, fué llama
do á la barra Mr. W a r d , cuyas res
puestas no parecieron satisfactorias, 
siendo, por tanto, condenado á en
cierro en la torre del Reloj hasta la 
terminación de la legislatura. 

La prisión no tenia nada de som
bría; no se trataba de un calabozo hú
medo, sino de un salón ventilado y 
bien alhajado. El primer dia se pasó 
bien. Mr. Ward recibía visitas, se le 
facilitaba buena comida, y todo iba 
perfectamente. Pero llegada la noche, 
cuando la gTan campana del reloj 
empezó á dar estrepitosamente las 
horas, las medias horas, los cuartos y 
los medios cuartos, el suplicio pare
ció intolerable al preso, porque no te
nía posibilidad de cerrar los ojos. A 
los ocho días de este tormento los mé-

; dicos declararon que la vida del preso 
| estaba amenazada, y como no se que-
• ría su muerte, hubo que ponerle en 
I libertad. 
i Nuestro colega pone á la noticia el 
| siguiente comentario: 
I «La verdad es que si á todo el que in-
j tonta el chantage, y no traducimos la pala

bra por ser demasiado conocida, se le con-
I denara en todos los países á un-t pena 
! cualquiera, había de ser difícil habilitar 
suficientes cárceles seguras.» 

Decir es, apreciable señora. ¿Y se 
| refiere usted á España? 

i Nuestro apreciable colega E l Qo-
rreo Mili tar se ocupa en su últ imo 

i número , con el entusiasmo y el patrio-
j tisjno de siempre, de la cuestión de 
| Marruecos, y dice: 

«Inútil consideramos el hacer nuevas 
• protestas en favor de la píiz; sí, anheia-
i mos la paz, mas no una paz en la euaj 
siempre estemos expuestos á los bruscos i 
é inmotivados ataques del amigo, que lué - ' 

I go le escudan con su desconocimiento del 
! derecho de gentes; no la paz que el amigo 

pruebas negativas, sino la verdader ^ 
necesaria, la justa; y si para es t ab leé I 
hay obstáculos de raza, de costumbre* ia 
marcada debilidad y mucha condes 
dencia, entónces se deben dejará salv/1"" 
legít imos correctivos de la nación 1?° i 
civilizada, á fin de que responda así 
Jlcando siempre su sincera, amistad / t f l 
bárb i ros desahogos de gente incuít 
agresiva.» a J 

Dice después que deben t m M 
medidas de precaución, para hap 
más rápido el correctivo, ya n 
nuestro carácter indiferente podí6 
retrasar la defensa, y añade: a 

«Por otra parte, anhelar la paz no s W 
fica de n i n g ú n modo vivi r desprevenid 
para la guerra, tener con escasísima en* 
nicion las plazas fronterizas, dejar ab 
donadas las obras defensivas, oponérse 
las mejoras del material de estas obras * 
una palabra, marchar por el camino'de^ 
propia anulación á medida que otros tr 
bajan por obtener un poco de importad* 
cia, áun cuando sea removiendo histório 
ruinas.» as 

Y termina de esta manera: 
«Ejemplos muy recientes demuestran 

axiomát icamente que la falta de previsio 
en asuntos más ó ménos relacionadlos con 
las fuerzas militares originan amargo due-
lo é irreparíibles desventajas á los pueblo' 
cuyo optimismo ó ciega confianza les insS 
pira absurdo abandono; evitemos con tiem
po, trabándose de nuestro porvenir en 
Africa, trances de igual naturaleza, ySo. 
bre todo, no subordinemos á pequeñas l 
microscópicas miras, la resolución fle 
los grandes problemas.» 

Con toda formalidad dice E l Diario 
Español: 

«En las esferas oficiales se afirma que 
no existe fundamento alguno para cuanto 
se discute por la prensa de oposición sobre 
Marruecos.» 

¿Para nada de lo que se discute? 

El sindicato del Colegio de agentes 
de la Bolsa de Paris ha publicado el 
siguiente aviso: 

«Las acciones de la Sociedad general del 
crédito moviliario español, llamadas ac
ciones antiguas, cesarán de ser negocia
bles á contar desde el 16 del presente mes. 

Desde, el indicado dia, las únicas accio
nes negociables en lo sucesivo serán las 
acciones en las que se lea el estampado de 
«acciones de capital amortizado» y en las 
que conste la numeración correlativa des
de uno hasta 25.000.» 

(Agencia Fabra.) 
Par i s 17 (seis tarde).—El incendio de 

ayer en Szegedin empezó en unos alma
cenes de muebles, propagándose con ma
ravillosa rapidez á las casas inmediatas. 
El incendio continúa aún , y se cree difícil 
dominarlo. 

Constantinopla 17.—Ayer ha sido no
tificado á las potencias el nombramiento 
de los comisarios de limitación de fronte
ras griegas. Las negociaciones empezarás 
el jueves. Se cree que dicha cuestión se 
arreglará satisfactoriamente. 

RomalS.—Con motivo del aniversario 
de su nacimiento, el Papa recibió ayer á 
los cardenales, á los prelados, á los emba
jadores y á los delegados de la Juventud 
católica. E l Sr. Cairoli ha ido á Munich, 
con objeto de visitar la Exposición. 

L ó n d r e s 18.—Ha fallecido lord Bea-
consfield. Dice el Times de esta mañana 
que el emir del Afghanistan ha contestado 
al general ruso Kauffmam que no entra
ría en comunicaciones con él sino por me
diación del gobierno de ta India inglesa. 

Pa r i s 18.—Aunque con ménos intensi
dad que ayer, cont inúa el incendjfc de Sze-
gediu. Much;.¡- C.-UWJ han quedado reduci
das á t s c o m b r o s . Las pérdidas son de gran 
consideración, pues las llamas han con
sumido varios almacenes. 

Viena í8 .—Se consideran como termi
nadas en sentido satisfactorio las negocia-
cione-1 entabladas en Turquía y Grecia 
apropósito de las fronteras. 

Coa i í cml )a5 he D . €dxiú$ 
Y LOS DE LA HISTORIA. 

Para que nuestros lectores conozcan el 
resultado de la acción intentada por don 
Carlos contra los periódicos la República 
Francesa y el Gaulois, vamos á reproducir 
íntegra la sentencia, de los tribunales, que 
es tan edificante como expresiva. 

Desde que El Imparcial insertó las car-
lasdeBoet, y con su habilidad acostum
brada l lamó, por decirlo así, á juicio al 
desdichado Pretendiente, advirtiendo que 
no admitiria otras rectificaciones sino las 
personales del sujeto aludido, la opinión 
pública sabe á qué atenerse respecto á la 
moralidad y capacidad del rey in paríibus. 
Se nos figura que la sentencia de que aho
ra se trata, ha de contribuir en mucho á la 
misma buena obra. 

E l tribunal ha pronunciado dos juicios 
distintos. 

Para proceder con órden, comenzareino9 
por el que concierne á la Reptlblica France-
sa y á su gerente: 

«El t r ibunal: 
Visto que el periódico la República Fran

cesa en sus números del 14 y 21 de Abra, 
1.°, 16 y 21 de Mayo de 1879, firmados por 



aceta ü í n b m c t l 

Murat, como gerente de dicho periódico, 
ha reproducido bajo el t í tulo de Carias de 
fisimfia extensos extractos de las cartas d i 
rigidas desde Milán al periódico El D i lu 
vio de Barcelona, dando cuenta de las con
versaciones habidas entre el corresponsal 
del ú l t imo periódico y el Sr. Boet, ai res
pecto de la acusación de robo contra dicüo 
Boet ante los tribunales italianos; 

Que el demandante ha denunciado al 
t r ibunal como constituyendo, a su juicio, 
delito de difamación é injurias publicas, 
cierto número de peajes reproducidos; 

Visto que no es contestable que los pa-
sajes^eñalados en la citación no sean por 
su naturaleza susceptibles de perjudicar a 
]a honra y considerücion de Ja parte c iv i l , 
de la cual atacan de la más grave manera, 
V en términos amenudo injuriosos, el ca
rácter, la vida privada y la probidad 
misma; 

Visto que el defensor sostiene que ha
biendo provocado el príncipe D. Cárlos 
con su "conducta política la publicidad de 
sus actos, no tiene en general acción para 
perseguir de injuria y calumnia á los pe
riódicos que han tomíido parte en esta dis
cusión; 

Visto que, sin duda alguna,' el persona
je político que, en vez de buscaren el jue
go natural de las instituciones de su país 
y en los esfuerzos de una propaganda líci
ta y pacífica la realización de sus espe
ranzas ó la sanción de los derechos que 
cree poseer, ha recurrido á la lucha arma
da, á la insurrección y á la guerra c iv i l , 
se expone á que sus antecedentes pol í t i 
cos, sus pretendidos derechos, sus tenden-
cias-y su personalidad misma, considerada 
bajo el aspecto de su aptitud para la s i 
tuación que ha reivindicado por medio de 
la fuerza, sean discutidos con un apasio
namiento igual á la violencia de sus pro
cedimientos; pero que por excusable, por 
legítima que sea la explosión de los resen
timientos y cóleras suscitados por sus ac
tos públicos, no pierde jamas el derecho 
que al hombre público, así como al más 
humilde ciudadano, asiste para defender 
contra investigaciones malévolas su vida 
privada; 

Que bajo este punto de vista la acción 
entablada por D. Cárlos de Borbon es ad
misible cuando menos en la parte de los 
artículos denunciados que contra su vida 
privada se dirige; 

Pero considerando que la publicación de 
hechos ó alegaciones, siquiera inexactos, 
perjudiciales y difamatorios, escapa á toda 
represión cuando ha sido hecha de buena 
fe y sin intento de perjudicar; 

Considerando que La República Francesa 
alega, lo cual no ha sido contestado, que 
los ar t ículos en cuestión no son obra su
ya personal, sino tomados enteramente 
por su corresponsal de un periódico de 
Barcelona; 

Considerando que sería, sin duda, cosa 
excesiva y peligrosa el sostener en té rmi 
nos generales que cuando un personaje 
público, un asunto, un proceso ó un acon
tecimiento cualquiera interesan y apasio
nan la opinión, los hechos ó documentos 
que á ellos se refieren pueden ser impu
nemente publicados, sólo porque ya son 
conocidos ó han sido objeto de publicacio
nes anteriores; pero que también esta cir
cunstancia, que, considerada aisladamen
te, atenuaría la responsabilidad del repro
ductor, puede al menos ser invocada co
mo uno de los elementos de la buena fe, 
sobre todo t ra tándose de la reproducción 
de artículos publicados en el extranjero 
relativos á un extranjero y á hechos ocu
rridos en el extranjero; 

Que la presunción que resulta está con
firmada y ratificada en especie por otras 
circunstancias; 
: Que, en efecto, La República Francesa ha 
cuidado de indicar el origen y el autor 
presunto del documento; que no lo ha co
mentado con ninguna reflexión que diese 
una autoridad cualquiera á las alegacio
nes que declaraba reproducir á título de 
simple curiosidad; que les ha dejado su 
forma original, sin cuidarse siquiera de 
suprimir las groseras inverosimilitudes 
contenidas en el relato de E l Diluvio, lo 
cual no dejaría de hacer si en su animosi
dad contra el demandante hubiese queri
do presentar como exacto el relato; que la 
reproducción ha sido efectuada por frag
mentos, sucesivamente, y en una serie de 
artículos cuya publicación duró cerca de 
seis semanas; 
• Que, por úl t imo, el demandante no es
tablece haber entablado acción alguna pa
ra obtener una represión judicial, ya con
tra él periódico B l Diluvio, ya contra la 
Nazione, de Milán, que desde el 15 de A b r i l 
reproducía una parte de los artículos de 
El Diluvio con comentarios que hacían 
mayor su gravedad; 

Considerando que el concurso de todas 
estas circunstancias basta á establecer la 
buena fe del demandado; 

Por estos motivos. 
Absuelve libremente á Murat de pena y 

costas.» 
Hé aquí ahora la sentencia relativa al 

Gaulois: 
«El tr ibunal: 
Visto que el periódico el Gaulois, en su 

número de 20 de Mayo de 1879, firmado 
por Tarbé, en calidad^e director gerenta, 
ha reproducido en un artículo intitulado 
Confidencias del general Boet, y firmado por 
Jehan Walter, algunos pasajes de ar t ícu
los anteriormente temados por la Repúbli
ca Francesa de El Diluvio, de Barcelona; 

Visto que ü . Cárlos de Borbon ha de
nunciado este artículo al tribunal, como 
conteniendo á su respecto los delitos de 
difamación é injurias públicas; 

Visto no estar contestado que los pasa
jes de El Diluvio, reproducidos en el ar
tículo de que se trata, no sean por su na
turaleza susceptibles de dañar el honor y 
la consideración de la parte c iv i l , cuya v i 
da privada y probidad misma atacan de la 
manera m á s grave y en términos amenu
do injuriosos; 

Pero considerando que el defensor sos
tiene haber hecho la reproducción de bue
na fe y sin intención culpable; 

Que en apoyo de es ta-pre tensión hace 
valer que los art ículos de El Diluvio han 
sido reproducidos por la República France
sa más de un mes ántes de la publicación 
del art ículo denunciado, sin reclamación 
por parte del demandante; 

Que alega ademas haber sido hechas 
reproducciones semejantes extranjeras, sin 
que tampoco hubiese protesta alguna; 

Que resulta en efecto de los documentos 
producidos en el tribunal que el periódico 
la Nazione de Milán ha publicado desde el 
15 de A b r i l extractos del periódico El D i 
luvio: 

Que si bien estas circunstancias no bas
tar ían sin duda por sí solos para exo
nerar al defensor de toda responsabilidad, 
la buena fe resulta de la forma misma del 
artículo denunciado; 

Que en efecto, lejos de apropiarse las 
acusaciones dirigidas contra don Cárlos 
de Borbon por el corresponsal de E l D i 
luvio, el autor del art ículo insiste repe
tidas veces sobre su carácter escandaloso, 
su inverosimilitud y el poco crédito que 
merecen; 

Por todos estos motivos, 
Absuelve libremente á Tarbé de pena y 

costas.» 

Los catarros gástr icos,- las enteritis y 
entero-colitis, los cólicos intestinales y las 
flegmasías agudas de las vías biliarias 
han continuado, según E l Siglo Médico, 
durante la semana que acaba de terminar, 
ofreciendo la misma frecuencia que en las 
anteriores, así como las amigdalitis y fa
ringit is . Las flegmasías del aparato respi
ratorio han disminuido, y también los reu
matismos agudos, las erisipelas y las fie 
bres palúdicas; en las eruptivas cont inúa 
preponderando el sarampión, que reviste 
formas poco benignas en su marcha y en 
sus complicaciones. Los sudores y las h i -
percrinias intestinales, s intomáticas de las 
afecciones crónicas del aparato respirato
rio han sido las causas más frecuentes de 
su agravación, aunque no ha aumentado 
la cifra de mortalidad por ellos produ
cida. 

En breve l legarán á Tudela los ingenie
ros encargados de los estudios de la carr,-
tera de aquella ciudad á Sádaba, llamada 
á enlazar las provincias de Aragón y Na
varra. 

Ha fallecido el canónigo de la catedral 
de Santiago Sr. Quintana. 

Aunque es tan escaso el número de pe
riódicos que recibimos ayer á consecuen
cia de la festividad del viérnes, son bas
tantes las noticias de incendios que nos 
comunican. 

Solamente en la provincia de Zaragoza 
han ocurrido cinco, uno en el monte p ú 
blico de Luesia, llamado Val de Ignara, 
que parece fué intencional; otro en una 
era de Alagon, otro en una casa de Tara-
zona, que causó bastantes daños; otro en 
el soto común de Pita, llamado El Figue-
ral; el ú l t imo en el molino de Fillera, cer
ca de Ejea, que redujo á cenizas el edi
ficio. 

En la provincia de Cádiz se cuentan dos: 
uno en la dehesa de 'Albarejo, término de 
Medina-Sidonia, y otro en la del Selar, de 
Grazalema. 

Otros dos en la provincia de Jaén : uno 
en el monte San Román, de los propios 
de Pontones, que duró tres días; otro en 
unos olivares del término de Andújar . 

En un almacén de boraa de Barcelona se 
declaró otro incendio, qxre llegó á tomar 
bastantes proporciones, y en una casa de 
campo de Vich fueron incendiadas por al
guna mano criminal muchas gavillas de 
tr igo. 

Otro nuevo incendio considerable ha ha
bido en los pinares de propios de Cartaya, 
en la provincia de Huelva, en la cual, por 
lo visto, no va á quedar en pié un solo 
pino. 

En la superintendencia de la Casa de 
Moneda de Madrid tendrá efecto el día 22 
de Setiembre próximo, á las dos de la tar
de, la segunda subasta pública para con
tratar 2.000 kilogramos de cobre para alea
ciones de plata, necesarios en dicha casa 
durante el actual ano económico de 1879-
80, con arreglo al pliego de condiciones 
que se halla de maniñesto en la secretaría 
del establecimiento. El precio máximo pa
ra esta subasta es de 2 pesetas 75 céntimos 
por kilogramo, no pudiéndose admitir 
proposición que exceda de la cifra estipu-
ada. 

Desiertas las dos subastas anunciadas 
para los días 18 y 30 de Julio úl t imo con 
objeto de contratar el trasporte á F i l i 
pinas de varios oficiales del ejército, 25 
sargentos y 224-cabos y soldados, el señor 
ministro de^l t ramar, usando de la facul
tad que le concede el párrafo 2.° del a r t í 
culo 2.° del real decreto de 27 de Febrero 
de 1852, se ha servido disponer se verifi
que por tercera y úl t ima vez el día 4 de 
Setiembre próximo. 

Parece que se ha prohibido á los perió
dicos de Bilbao, de órden del gobernador 
de la provincia, publicar noticias referen
tes ai estado de sitio. 

Dícese que e?ta órden obedece á indica
ciones del general Quesada. 

En la fábrica de Trubia s_e han hecho 
recientes pruebas de un canon de acero 
de nueve centímetros, de retrocarga, pro
yecto de un jefe del cuerpo de art i l lería de 
la armada. El resultado ha sido satisfac
torio. 

> Anoche se recibieron en los centros ofi
ciales los siguientes telegramas: 

TcruelTí (diez 30 noche).—Gobernador 
á los ministros de Gobernación y Fomento: 

Los ríos Guadalaviar y Barranco de la 
Alfambra se han salido de cauce, i n u n 
dando la vega y caseríos, causando pérd i 
das de inmensa consideración. 

En este momento, nueve de la noche, 
sigue la crecida. 

Las autoridades locales se afanan en 
dictar medidas y evitar desgracias. 

Huesca 17 (míeve noche).—Gobernador 
al ministro de la Gobernación y Fomento: 

El jefe del puesto de la guardia c iv i l de 
I Benasque me participa, en comunicación 
j que recibo hoy, que el día 12 del actual 

se declaró un violento incendio en el mon-
' te común de dicha vil la y su partido, 
j Adoptadas las oportunas disposiciones, 
! la fuerza del puesto y las autoridades con

siguieron, después seis horas, extin
guir el voraz elemento, que ha quemado 

j una extensión del monte de 400 metros de 
longitud. 

He dictado las disposiciones convenien
tes para la completa extinción. 

Afirma un periódico de Burdeos que la 
archiduquesa María Cristina, de cuyo pró
ximo casamiento con S. M. el Rey D. A l 
fonso X I I la prensa europea se ocupa tan
to, se halla desde hace unos pocos días 
con su augusta madre tomando baños en 
Royag, y no en Arcahon ni en la Teste, 
como algunos periódicos han supuesto. 

Mientras no se resuelva el expediente de | 
carácter litigioso que existe en la Audien- i 
cía, no se procederá por el Ayuntamiento ' 
á formalizar la escritura de compra y ven
ta de los mercados de los.Mostenses y pla
za de la Cebada. 

Sirva esto de contestación á un colega 
que pregunta por el estado de este asunto. 

A continuación publicamos las noticias 
telegráficas recibidas en Madrid referentes 
á la llegada al Ferrol del señor ministro 
de Marina: 

«Ferrol 17.—Después de una travesía de 
treinta y cuatro horas, ha fondeado aquí 
esta m a ñ a n a á las diez el vapor Ferrolano, 
conduciendo al ministro de Marina. La 
goleta Concordia fondeó á las dos de la tar
de. Se encuentran aquí las fragatas Nu-
manda, Blanca, Villa de Bilbao, urca Pinta 
y el vapor Victoria. E l general Pavía se ha 
hospedado en la capitanía general, donde 
ha recibido á los jefes y oficiales del de
partamento. Mañana visitará la Escuela de 
guardias marinas y los talleres. Hoy ha 
visitado la Escuela naval flotante estable
cida en la fragata yiíftínaí. Han llegado á 
ésta el capitán general de Galicia, Sr. Sán
chez Bregua, que ha sido recibido inme
diatamente por el señor ministro, y el d i 
putado á Cortes Sr. Vivar. 

En pontones anclados á la entrada y 
engalanados vistosamente con banderas, 
guirnaldas y escudos, hallábase todo el 
personal de la Maestranza con su música, 
disparándose muchos cohetes á la llegada 
del ministro. 

Mañana á las tres de la tarde se inaugu
rará el dique. 

Esta es una grandiosa obra ejecutada 
con gran acierto. Su capacidad es suscep
tible de sostener el mayor de los buques 
hasta ahora construidos. 

Encierra mayor cantidad de agua que 
consumen en un día los 17 millones de es
pañoles. 

Mañana ent rará en él la fragata Vitoria. 
E l barco-puerta será colocado en la se

gunda ranura, de popa. 
Alrededor del dique han sido colocados 

mul t i tud de másti les con banderolas y 
tarjetones, donde se leen los nombres de 
nuestros buques. 

A la proa del dique se ha levantado una 
tribuna, destinada á las autoridades y 
convidados. 

El aspecto de la ciudad es verdadera
mente deslumbrador. Más de tres m i l fa
roles venecianos adornan el paseo de 
Suances. Las fachadas de la casa-ayun%-
miento y cárcel pública están adornadas 
con elegantes decoraciones góticas. 

Numerosos gru[)OS de forasteros recorren 
las calles; gran animación, alegría extra
ordinaria, gentío inmenso; los forasteros, 
no hallando habitaciones, acampan en las 
calles. 

E l ministro ha sido obsequiado con una 
brillante serenata. Numerosos grupos 
acompañan á los músicos, que recorren, 
ejecutando escogidas piezas, las calles de 
la población. 

E l ministro regresará á Madrid el día 24. 
El órden es completo y la alegría ge

neral.» 

Por el ministerio de la Guerra se han 
| adoptado las siguientes resoluciones: 

Nombrando auxiliar de la Junta clasifi
cadora de fuerzas móviles al comandante 

| graduado, capitán de infantería. D . Fer-
j nando Zegrí, en la vacante del comandan-
1 te de la propia arma D . Emilio Magaris. 

—Concediendo pensión de placa de San 
¡ Hermenegildo á los coroneles de infante-
i ría y caballería, respectivamente, D. Igna-
i cío Bruno y D. Rafael López, y placa de 
¡ la expresada órden al coronel de ejército, 
; capitán del cuerpo de Alabarderos, D . A n -
j tonio Foxá . 

Ayer se celebró en San Sebastian la ter" 
I cera corrida de toros. E l ganado fué so" 
i bresaliente. Los espadas Frascuelo y A n " 
\ gel Pastor estuvieron muy acertados, y 
i dejaron muy complacido al numeroso pú-
, blico que asistió á la corrida. 

En el tren exprés de esta tarde ha salido 
I para La Granja el señor ministro de U l -
i tramar. 

Esta mañana han regresado á Madrid el 
ministro de Hacienda, señor marqués de 
Orovio, y el secretario del Gobierno c iv i l , 
D . Luciano Marín. 

Mañana debe regresar á Madrid el mi
nistro de Estado, señor duque de Tetuan. 

Según nuestros informes, que tenemos 
por autorizados, el presidente del Consejo " 
de ministros, en vista de la real órden del ' 
ministerio de Hacienda acerca-del impnes- ! 
to sobre consumos á los militares, de que ! 
se ocupa El Correo Mil i ta r , ha adoptado j 
enérgicas medidos, á fin de que los oficia- j 
les del ejército, tanto en servicio activo 
como dereemplazo, no vean mermados sus 
sueldos con motivo del impuesto á que ha
cemos referencia. 

Esta mañana han estado á ver al presi
dente del Consejo de ministros los de U l 
tramar y Hacienda; el primero, á despe
dirse, y el segundo, á presentarse. E l se
ñor marqués de Orovio ha celebrado una 
larga conferencia con el general Martínez 
Campos. 

Esta ma '.ana se ha celebrado el Conseje 
de guerra encargado de var y fallar la cau
sa instruida contra los paisanos Indalecio 
García Molero y Juan Vázquez, por haber 
dado muerte el primero á un guardia c iv i l 
de servicio en la pradera de San Isidro el 
día 15 de Mayo, y el segundo por haber 
maltratado á otro individuo de dicho cuer
po en dicho día. Aunque conocemos el fa
l lo del Consejo de guerra, no creemos con
veniente hacerlo público basta tanto que 
sea aprobado por la superioridad. 

Ha sido nombrado portero mayor del 
ministerio de la Guerra el probo, in te l i 
gente y antiguo funcionario de aquella 
dependencia D. Pedro Diaz, por haber sido 
jubilado el que desempeñaba dicho cargo 
durante muchos años. 

Ayer estuvo en el ministerio de Marina, 
de gran uniforme, y recibió á todo el per
sonal de aquel departamento, así como á 
los generales de la Armada, el presidente 
del Consejo de ministros. El general Mar
tínez Cami.-os visitó después detenida
mente el Museo Naval y el de torpedos, 
establecido recientemente, quedando alta
mente satisfecho del estado en que se en
cuentran dichas dependencias. 

Por el ministerio de la Guerra se ha d i 
rigido una comunicación á los gobernado
res civiles y militares de Madrid y San
tander, á fin de que adopten las medidas 
más severas para impedir que los solda
dos que llegan de la isla de Cuba sean es
tafados por los industriales conocidos con 
el nombre de timadores. 

E l día 25 de este mes regresará á Madrid 
decap i tan general de Castilla la Nueva, 
señor marqués de Estella. 

Hoy ha estado á presentarse al presi
dente del Consejo de ministros el briga
dier de ejército D. Manuel Cortés. 

No es cierto, como han dicho algunos pe
riódicos, que haya sido separado de su car
go el comandante mil i tar de Amposta,toda 
vez que no ha terminado la sumaria man • 
dada instruir por el ministerio de la Gue 
r r a . 

Despachos de la Agencia Fabra: 
San Ildefouso 18.—Hoy se aseguraba 

que el viaje del Rey á Francia se adelan
tará un día, y que por lo tanto saldrá el 
juéves. Se añadía que probablemente to
maría el tren en la estación de Arévalo, lo 
cual es mucho más breve yendo al Norte. 
Las personas que acompañarán al Rey se
rán el marqués de Alcañíces, el conde de 
Morphi y el primer médico de cámara, se
ñor Alonso. 

Corre el rumor de que es probable que 
también acompañe á S. M. el exministro 
de Estado, D. Manuel Silvela. El Rey s i 
gue bien; pero cont inuará llevando el bra
zo en cabestrillo hasta fin de mes por lo 
menos. Parece confirmarse la noticia de 
que'el Rey no permanecerá más que un 
día en Arcachon. 

Anoche llegó á este real sitio el nuevo 
ministro de Portugal, señor Casal Ribeiro, 
acompañado de su secretario. Esta tarde á 
la una será recibido por el Rey en audien
cia solemne. E l ministro de Estado saldrá 
esta noche con dirección á Madrid. E l m i 
nistro de Ultramar es esperado aquí._ 

Burdeos 17.—El cónsul de España en 
esta ciudad hace frecuentes excursiones á 
Arcachon desde la llegada á dicho punto 
de la archiduquesa Cristina de Austria. Se 
dice aquí que.está encargado de una i m 
portante misión diplomática de su go
bierno. 

Constantinopla 18.—Ha sido repr imi
da la insurrección en la Macedonia. Las 
tropas turcas han recibido la órden de re
gresar á esta capital. 

C)Í0tene í>e I09 nut05. 

E l periódico la Jeme Mere publica unas 
instrucciones muy juiciosas sobre la ma
nera de vestir á los niños pequeños du
rante los grandes calores del Verano, y en 
general sobre las reglas que las madres 
deben observar en la educación de sus 
hijos. 

Estas reglas conciernen á_los vestidos, 
al paseo, á los viajes, al sueno y al régi
men alimenticio. Vamos á enumerar las 
principales: 

Durante el Verano los niños deben l le
var las menores ropas posibles, muy cor

tos los cabellos y sombrero de paja ligera 
y alas anchas, para preservarlos de la ac
ción directa del sol. 

Esto es muy importante; y por desgra
cia no se observa como es debido. Si estas 
reglas se observaran, no se verían entón-
ces tantos niños como hoy vemos enfer
mos, sin padecer otro mal que los conti
nuos sudores que les debilitan y que les 
producen á veces accidentes gravísimos. 

Algunos padres consideran estos sudo
res como signo de debilidad y envuelven 
á sus hijos en franela, cometiendo de esta 
suerte una nueva falta. 

Cuando hace calor no deben salir los 
niños en pleno día, como no sea á un par
que ó jardín bien sombreado. Se les debe 
llevar á paseo por la mañana , ántes de las 
diez, y por la tarde á eso de las seis. 

Como nada debe despreciarse en esta 
clase de asuntos, creemos oportuno repro
ducir los consejos siguientes, fáciles de 
seguir y que conciernen á la mala cos
tumbre, harto generalizada, de hacer be
ber sin tasa á los niños en cuanto la tem
peratura comienza á elevarse. 

Cuando hace calor los niños deben be
ber muy poco. La bebida más propia para 
ellos durante el Verano, áun para los que 
están en lactancia, á fin de prevenir la 
diarrea ó para combatirla si se ha presen
tado, es el agua de café fría, cuya prepa
ración vamos á exponer. 

Se toma un embudo de cristal ó de hoja 
de lata, aunque es preferible que sea de 
cristal, y se le tapa tan hermét icamente 
como sea posible con huata apilada en el 
cuello. En el embudo se pone una cucha
rada de buen café molido, pero algo grue
so, y se vierte por encima un vaso de agua 
fria. E l agua pasa lentamente á través de 
la huata, impregnándose de los principios 
aromáticos y astringentes del café, sin i m 
pregnarse por eso de sus principios empi-
reumáticos. Cuando la huata no está bas
tante comprimida en el cuello del embu
do, hay que pasar entónces otra vez el 
agua á través del café. 

El l íquido así obtenido se azucara l ige
ramente y se da á los niños bien frío y en 
pequeña cantidad, constituyendo así una 
bebida excelente, tónica y astringente que 
les apaga la sed por completo. 

A los niños que lactan se les da una ó 
dos cucharadas del tamaño de las de café 
cada inedia hora. A los que son un poco 
mayores se les da una cucharada de las de 
sopa. A los de más edad se les puede dar 
una tacita de café. 

Esta bebida tiene la ventaja superior de 
poder prepararse ins tantáneamente á cual
quier hora y en cualquier lugar. 

BOLSA D E L DIA 18 DE AGOSTO. 
COTIZACION OFICIAL. 

FONDOS ruaíacofi 
R«nta perpetua al 3 por 100. 
Id. id. exterior id 
Deuda amortizable con interés 2 7 „ interior. 
Id. id. id. id. exterior 
Billetes hipotecarios del B. de E . 2." aorie, 
BonogdelT.dea.OOOrs., 670interes tvíiual. 
Id. id. id. segunda emisión 
Resguardos al portador de la C. de D . . . . 
Banco Hipotecario. Cédulas al -7 por 100.. 
Id. id. id. al 6 por 100 
Obligaciones B. y T . al 670. serie interior. 
Id. id. id. id. extorior 
Obligaciones del T. sobre productos do A. 
Id . id . id . en pequeñas 
Acciones del Banco Hispano Colonial. . . . 
Obligaciones del mismo 
Obligaciones del T. sobro A. de Cuba, de 

2.000 rs. al 6% pagadero por trimestres. 
Obligaciones por ferrocarriles, de 2.000 rs. 
Id. de 20.000 rs 
Id. de Alar á Santander, de 2.000 ra 

BANCOS Y S O C I K U i D B S ANÓNIMAS. 
Acciones del Banco de España 
Obligaciones del Timbre 9u/0 interés anual. 
Id.de la C * general de Tranvías, 870id.id. 
Acciones de id. id. id 
Id. de la C." «Neveras de Guadarrama».,. 

CAMBIOS. 
Lóndres, á noventa dias fecha 
Paria. í» ocho dias vista 

último 
precio. 

15-45 
oo-oo 
36-50 
'"*a.oo 
00-00 
94-10 
00-00 
93-00 
C0-Ú0 
9 -̂50 
98-^5 
<''0-00 
9-;-f>5 
00-00 
oo-oo 
60-00 

oo-oo 
31-55 
00-00 
00-00 

00-00 
00-00 
00-00 
00-00 
00-00 

il-AQ 
4-97 

A L M A N A Q U E Y CULTOS. 
SANTO DEL D I A 19.—San Luis , obis

po, y San Magín. 
CULTOS.—Se gana el jubileo de Cuaren

ta Horas en la parroquia de San Luís , don
de se celebrará al Santo Obispo su t i tular 
con misa mayor y sermón, que predicará 
D . Francisco María Bustuindí , y por la 
tarde á las seis se cantarán completas, ter
minando con procesión de reserva. 

En la Capilla Real, San Isidro, San Pe
dro, San Gínes y San Andrés habrá misa 
mayor. 

Por la noche cont inúa la novena de San 
Roque en San Pedro y dirá el sermón 
D. Basilio Sánchez Grande, 

En la iglesia de San Ignacio se practi
cará al anochecer la duodena mensual 
al Patriarca San José, 

Visita de la Corte de María, Nuestra 
Señora de la Visitación en los dos monas
terios de Señoras Salesas, la del Buen Su
ceso en su iglesia, ó la de las Victorias en 
el colegio de Niñas de Leganés. 

E S P E C T Á C U L O S DE HOY. 
PRÍNCIPE ALFONSO. - ( Compañía 

Arderíus) , — A las nueve.— T. impar.— 
Baile.—El jocó ó el orangután,—Néstor 
y Venoa,—Mr. Chirgwin.—Mr. Kennette. 
—Baile. 

JARDIN D E L BUEN RETIRO,—A las 
nueve.—Sueños de oro,—Baile.— Inter
medios por la banda de Ingenieros, d i r i g i 
da por el Sr. Maimó. 

CIRCO DE PRICE.—A las nueve.— 
Grande y variada función de ejercicios 
gimnást icos y ecuestres, en la que toma
rán parte las notabilidades Wainratta y 
B i l l y Hayden. 

TMPBENTA DE LA GACETA U N I V E R S A L , 
Plaza de la Armería. 3 duplicado. 



©aceta Wmm*$al 

PASEOS POR EL MUNDO 
POR 

M A N U E L S C H E I D N A G E L 

Ln casa era pequeña y triste, dividida tan sólo 
en tres departamentos. En el mayor se hallaba la 
alcoba donde lanzó su postrer suspiro el émulo de 
Üésar. 

La crueldad que ejerció sir Hudson Lowe, go
bernador de la isla, con el regio prisionero; fué 
causa de su pronta muerte; pero creo mucho más 
natural suponer que en aquella forzosa inacción le 
precipitaron sus remordimientos. 

Vimos su cama, que dicen era la misma que usó 
después de la victoria de Marengo, su pequeño to
cador, un estuche y varios muebles, que se conser
vaban en el más perfecto estado. 

En el valle de los sauces, lugar que también v i 
sitamos, y donde fué primeramente enterrado bajo 
la sombra de uno de esos melancólicos árboles, exis
te una modesta tumba rodeada por una verja de 
hierro. 

Sobre una losa blanca se lee esta inscripción 
histórica: Napoleón. 

Recogí, cual es costumbre de los viajeros, un 
poco de tierra de aquel lugar en que fué enterrado 
untes de ser conducido á Francia, y una ramita de 
aquel sauce que se inclina, triste sobre la tumba. 

Ignoro por qué se apoderó de mi espír i tu una 
honda tristeza, que no pude disipar en mucho 
tiempo. 

Aquella misma noche abandonamos Santa Hele
na, nombre que será imperecedero en el trascurso de 
los tiempos venideros. 

n 
E l viento de N . E. había refrescado mucho y hen

chía el velámen, aunque sin agitar las olas. 
Navegábamos con mento-largo, ó séase el más fa

vorable, pues presentando el buque todo su aparejo 
y casco en dirección algo oblicua, la fuerza del aire 
gravita á un tiempo sobre todo el trapo, y el mo
vimiento es. por consiguiente, más rápido y un i 
forme. 

Nuestro rumbo era entóneos en dirección del cabo 
de Buena-Esperanza, que, sin embargo, debíamos 
remontar á muy larga distancia. 

Ese extremo en donde se extiende y penetra en el 
Continente la civilización inglesa, para unirse sin 
duda á las sublimes exploraciones del Norte é inte
rior de Africa. 

E l Nilo y el Níger, sus fuentes y sus corrientes, 
los vestigios de los reinos negro-mahometanos, los)||l 
notables descubrimientos de la civilización egipcia, 
el Tomboucton, el lago Stad, que refresca la ardiente 
atmósfera de aquellas regiones abrasadoras, la colo
nización de las costas que se introduce poco á poco 
por todos lados, aprisionando lo desconocido., son 
las causas que, reunidas á otras muchas que difícil
mente puedo detallar, me hacen concebir la aproxi
mación del día en que la planta del europeo hollará 
aquel formidable y rico continente, dejando impre
so en su suelo el gérmen del progreso á que la hu 
manidad entera tiende. 

Todavía hay mucho que hacer y mucho que ver 
en este mundo, que algunos creen que se acaba. 

Lo que existe es aún muy poco, comparado con 
lo que falta. 

I I I 

Hacia fines de Mayo habíamos dejado muy atrás 
el Trópico de Capricornio, y empezábamos á sentir 
el fresco de la nueva temperatura. 

En el trascurso de nuestro largo viaje debíamos, 
por otra parte, experimentar casi todos los climas 
del mundo. 

Temíamos que tan rápidos cambios atmosféri
cos, unidos á nuestras exiguas digestiones, pudie
ran producir funestos efectos en nuestro organismo; 
pero la abundancia de oxígeno que nos hacía aspi
rar el Océano, pudo más que todo. 

Cuanto más repetidas eran las quejas, tanto más 
parecía que una vigorosa salud brotaba por todos 
nuestros poros. 

I V 

Cuando me hallaba publicando en Manila estos 
apuntes, ocurrió un incidente que se explica en el 
siguiente capí tulo, y que no he querido omitir . 

Un intermedio. 

Ya sabrán ustedes que la publicación de E l 
Oriente hace a lgún tiempo cambió de dueño, pro
longando ademas un poco su t í tu lo , lo cual no tiene 
nada de particular; pero sí el que quedaran inte
rrumpidos mis célebres Paseos for el mundo; y digo 
celebres, por no decir otra cosa más conveniente. 

Dudo, y con sobrada razón, que aquellos imper
fectos relatos é impresiones de escaso ínteres des
portaran en lector alguno el deseo de conocer las 
sucesivas que debían ó deben brotar del mismo é 
imperfecto moMe cerebral; pero como los gustos son 
muchos y hasta los hay rarís imos, vaya usted á adi
vinar. 

E l director de La Ilustración, fino y galante 
hasta el extremo con este mísero pretendiente de 
escritor, permite y tolera su continuación, que no es 
poco lo uno n i lo otro; y yo echo mano de un sen
cillo Intermedio para explicar la cosa. 

Réstame concluir la digresión con una adverten
cia muy ú t i l , y es que, habiendo oído atr ibuir mis 

pobres trabajos á persona que me hallo léjos de p 
der imitar, dejo desde hoy el pseudónim© y ^ 
atengo á mi nombre, que, por lo desconocido en i 
ramo de que se trata, y por las letras que lo CQ* 
ponen, viene casi á ser lo mismo. 

Voilá tout. 
Ahora prosigamos. 

Los mares del Cabo. 

Nos aproximábamos al inmenso lugar que Ya 
co de Gama dio á conocer al mundo. 

Lugar de las olas gigantescas y de las grand 
tempestades, y que sólo puede apreciar el que ^ 
cerca las contempla y escucha. 

Los chubascos se repetían más amenudo, y ai 
contrario de la regla general de las cosas, confor 
me aumentaba en número , aumentaba también la 
fuerza aislada de cada uno. 

Aquello me hacía poca gracia, especialmente du
rante la noche, que despertaba sobresaltado por la 
algarabía de voces, ruidos y movimientos precipita 
dos á quedos susodichos daban lugar. 

Experimentaba una sensación parecidísima al 
miedo. 

Cuando cesaba la gritería y la maniobra, se oía 
entónces silbar el viento, crujir los mástiles, rechi
nar las vergas y agitarse las olas. 

Algunas veces el accidente era pasajero, per0 
otras prolongaba demasiado la angustia natural del 
que ignora si se halla ó no cerca del peligro. 

De cuándo en cuándo oíamos los ecos repetidos 
del trueno, y aquel .fatídico sonido parecia anunciar 
lo desconocido, aprisionando el espíri tu entre nue
vas sensaciones difíciles de explicar. 

Don Primo no ocultaba su pánico y su terror 
que producía en su escuálido semblante los fenóme
nos más notables. Tan pronto se hallaba cubierto 

RECOMEN!) AMOSi 
, el nuevo corsé-taja mode-

JS^Jr lo para sujetar y dismi-
i t i t x h b & c liuir el vientre é impedir 

~ toda clase de dolencias. 
Idem Princesa, largo, 

para vestir con elegancia. 
Es sin disputa el de mejor 
forma que se conoce en Es
paña y en el extranjero. 

Estos corsés han obte
nido el premio en la Ex-' 

posición universal de Paris. 
Mayor. 56. Josefa Martínez, proveedora 

de la Real Casa. 

H E R P E S 
So curan radicalmente con las pildoras 

de Larra. 
Caja 16 reales. 

Botica de Esco lar , Angel, 3. 

I M K D E V A P O R E S ESPAÑOLES 
de 

OLA.NO, LABRINAGA Y COMPAÑÍA 

PAR& m i u 
E l 15 de Agosto saldrá de Cádiz y el 20 

de Barcelona el nuevo y magnífico vapor 
espaliol 

CADIZ 
Informes: D. M. A. Amusátegui, en Cá

diz.—Galofre y compañía, en Barcelona. 
Madrid, Huertas 9, bajo derecha. 

< luí m w 
| U Mayor, 18 y 20 

iOLONIAL. 
Montera. fc5. 

O B R A S 
de 

D. MIGUEL M. GUILLEN DE LA TORRE, 
profesor de la Escuela del Hospicio 

de esta capital. 
ENSEÑANZA INTDITIVA DH J.K GRAMÁTICA 

CASTELLANA: consta de 9T cuadros sinóp
ticos, en que se exponen con minuciosi
dad y laconismo la Analogía, Sintaxis, 
Análisis lógico. Prosodia y Ortografía. 
Un tomo en 8o, de 100 páginas, 3 reales 
ejemplar en holandesa. 

COUPENDIO DE HISTORIA SAGRADA. — 
Obra aprobada para texto por la autori
dad eclesiástica, y por real órden de o de 
Mayo de 1879, adoptada en muchas es
cuelas y recomendada por toda la prensa. 
En este compendio se sigue el órdeu de 
odas las colecciones de láminas conoci

das, para que pueda aplicarse el «método 
intuitivo»; explicando cada pasaje prime
ro en breves preguntas y respuestas, pa
ra que el niño pueda llevarlos fácilmente 
á la memoria, y después en forma de ex
posición, para que sirva a la vez de texto( 
(Je «lectura». Un tomo en 8U, do 2*75 pági
nas, 4 rs. ejemplar en holandesa. 

COMPENDIO DE HISTORIA DE ESPAÑA, apro
bado para texto por real órden de 5 de Ma
yo de 1879. En este compendio se sigue 
el orden cronológico hasta el reinado de 
Alfonso X I I , y por pasajes con arreglo á 
todas las colecciones do láminas conoci
das, y con el mismo procedimiento que la 
Historia Sagrada, primero en breves pre
guntas y respuestas, para que el niño 
pueda llevarlas fácilmente á IH. memoria, 
y después en forma de exposición, para 
que sirva á la vez de texto de «lectura». 
Un tomo en 8.° do 162 páginas, 4 rs. el 
ejemplar eu holandesa. 

ARITMÉTICA, aprobada para texto por 
real órden de 1.° de Marzo de 18,79. Com
prende la numeración, enteros, divisibili
dad de los números, máximo común divi
sor, mínimo, múltiplo común, fracciones 
ordinarias/decimales, denominados, sis
tema métrico, potencias y raíces cuadra
das y cúbicas, razones y proporciones, 
reglas de tres, compañía, aligación é ín
teres. Un tomo en 8o, de 92 páginas. 2 rs 
ejemplar en rústica. 

Se hallan de venta en las piinci 
librerías. 

Dirigiéndose al autor, Fuencarral, 84, 
Madrid, se hacen grandes rebajas. 

A G U A C I R C A S I A N A 
uNIOA USADA POR TODAS L A S F A M I L I A S REALES 

Y NOBLEZA DE EUROPA. 

Cuarenta y ocho años de éx i to en todo el mundo. 

E L AGUA CIRCASIANA es la única infalible para restituir al cabello blanco su 
color primitivo, desde el claro rubio, hasta el negro azabache. Hace desaparecer en 
tres dias la caspa do la cabeza. Devuelve á todo cabello enfermo la belleza y fuerza 
de su juventud, evitando rápidamente su caida; hace crecer el cabello, dando á los 
tubos capilares la fuerza juvenil; en la composición do este preparado no entra ma
teria alguna nociva á la salud. 

A fin de evitar las falsificaciones, debe exigirse la marca de fábrica y firma do loa 
Inventores, P. P. Herrings y Compañía, plaza de Don Pedro, 60 y 61, Lisboa. 

Unico depósito en España, adonde se harán los pedidos, farmacia de Saiz, calle 
dol Pez. 9, Madrid. 
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CHOCOLATES 
DE 

M A T Í A S L O P E Z Y L O P E Z 

EN LA EXPOSICION DE Í>ARIS DE 1878 

M A D R I D — E S C O R I A L 
Se vende en los establecimientos más importantes do España, y á fin de 

sj que no lo confundan con otros, exigir la verdadera marca v nombre. 

L A 

VENECIANA 
ADMIRABLE 

PREPARACION 
sin rival para 

teñir instantánea
mente el cabello y 

la barba, y que ofrece 
las importantes ventajas 

siguientes: 1." Quedarte-
nido el cabello y la barba tan 

luégo como se seca; es decir, en 
el breve tiempo de tres cuartos de 

hora. 2.a Permanecer teñido por es
pacio de dos meses, Y S." No ser nece
sario ántes lavar ó desengrasar el cabe
llo, y no dañar lo más mínimo la piel. 

Puntos de venta en provincias: 
Albacete, calle de Salamanca, 5; Alme
ría, comercio de D. Juan Pecino; Búrgos, 
Perfumería Higiénica Inglesa; Badajoz, 
Plaza do la Constitución, núm. 10; Bilbao, 
comercio de Doña Ramona Jáuregui; Coru-
ña. Florida, 25; Cartagena, Sres. Roig, 
hermanos; Cádiz, en la redacción de «La 
Palma»; Ferrol, Real, núm. L-H, guante
ría; Granada, calle de San Sebastian, 7; 
Logroño, Mercaderes, 20: Murcia, Jarro, 5; 
Málaga, calle de Granada, 2 y 4; Oviedo, 
comercio del Sr. Cassielles; Pamplona, 
Calceteros, 1; Palencia, Mayor, 108, prin-

j cipal; Santander, Blanca, 10, guantería; 
I Sevilla, Sierpes, 60; Valladolid, Acera de 

San Francisco, 15; Valencia, calle de San 
Vicente, 22, y Sombrerería, 5, boticas. 

Los pedidos al por mayor dirigirse al 
único depósito ea Madrid, calle Mayor, 

\ 56, comercio de sedas y fábrica de corsés 
¿e Josefa Martina, proveedora de la Real 

Casa. 
Su precio, 12 reales frasco en toda Es

paña. Grandes descuentos al por mayor. 

T E O F I L O G A U T I E R 

TRADUCCION DE 

CARLOS A B A R A N 

por pequeños granos dorados, cruzaba sus mallas, 
alargándose hasta las piernas, formando á l a muer
ta un sudario de perlas digno de una reina: las pe-
íjueñas estatuas de los cuatro dioses del Ament í , he
chas de oro, brillabnn alineadas s imétr icamenle en 
la oril la superior de la red, que terminaba por la 
parte inferior con una franja de adornos del gusto 
más puro. Kntre las figuras de los dioses fúnebres 
habia una placa de oro sobre la cual extendía sus 
largas alas doradas un escarabajo de lápiz-lázuli . 

Bajo la cabeza de la momia se habia colocado un 
rico espejo de metal bruñido , cual si se hubiese que
rido proporcionar al alma de la muerta medio de 
contemplar el espectro de su belleza durante la lar
ga noche del sepulcro; al lado del espejo y en un 
cofrecillo de barro esmaltado, preciosamente traba
jado, estaba un collar compuesto de anillos de mar
fil, alternando con piezas de oro, de lápiz-lázuli y 
de cornalina; á lo largo del cuerpo se habia coloca
do la estrecha cubeta, cuadrada de madera de sán 
dalo, donde la difunta, durante su vida, hacía sus 
perfumadas abluciones; tres vasos de alabastro ador
nados con cintas y fijos al fondo del a taúd, como lo 
estaba también la momia por una capa de natro, 
contenían, los dos primeros, perfumes de un olor 
todavía upreciable, y ei tercero polvo de antimonio 
^ una espátula pequeña para pintar las orillas de los 

párpados y prolongar el ángulo externo del ojo, an
tigua moda egigeia, practicada hoy dia por las mu
jeres orientales. 

—¡Qué costumbre tan conmovedora—dijo el doc
tor Rumphius entusiasmado á la vista de aquellos 
tesoros—la de enterrar con una j ó w i todo su co
queto arsenal de tocador! Porque de seguro es de 
una joven la momia que envuelven estas cintas ama
rillentas por el tiempo y Ins^esencias; al lado de los 
egipcios somos verdaderamente bárbaros; arrastra
dos por una vida brutal , carecemos del sentido de
licado de la muerte. ¡Cuánta ternura, cuánto senti
miento, cuánto amor revelan estos minuciosos cui 
dados, estas precauciones infinitas, estas m i l cosas 
inút i les que nadie debía ver jamas, estas caricias á 
un despojo insensible, esta lucha por arrancar á la 
destrucción una forma adorada y devolverla intacta 
al alma el dia de la reunión suprema! 

—Acaso—respondió lord Evandale pensativo— 
nuestra civilización, que creemos culminante, no es 
más que profunda decadencia, careciendo hasta de 
recuerdo histórico de las gigantescas sociedades que 
han desaparecido. Nos enorgullecen es túpidamente 
algunos ingeniosos mecanismos inventados en los 
tiempos modernos, y no pensamos en los colosales 
esplendores y en las enormidades de la antigua tie
rra de los Faraones, irrealizables para cualquier otro 
pueblo. Tenemos el vapor, pero el vapor es menos 
fuerte que el pensamiento que ha elevado esas pirá
mides, profundizado esos sepulcros, esculpido las 
montañas en esfinges ó en obeliscos, cubierto los 
salones con piedras de una sola pieza que no podrían 
moverse con ninguno de los aparatos conocidos hoy 
dia, construido oratorios monolít icos, y sabido de
fender de la destrucción el frágil despojo humano. 
¡Tal y tan grande era la idea que tenían de la eter
nidad! 

—¡Oh! Los egipcios—dijo Rumphius sonrien

do—eran prodigiosos arquitectos, admirables ar
tistas y profundos sabios; los sacerdotes de Menfis 
y de Tebas hubieran dado quince y falta á nuestros 
eruditos alemanes, y en cuanto á lo simbólico, va
lían por muchos Creutzer; pero llegaremos á desci
frar sus enigmas y á conocer sus secretos. E l gran 
Champollion nos ha dado su alfabeto, y nosotros 
leeremos correctamente sus libros de granito. En
tretanto, desnudemos esa jóven belleza de más de 
tres m i l años con toda la delicadeza posible. 

—¡Pobre l a d y ! - - m u r m u r ó el jóven lord.—Nues
tra vista profana va á recorrer esos misteriosos en
cantos que acaso n i áun el amor conoció. ¡Oh! Sí; 
con el vano pretexto de la ciencia, somos tan salva
jes como los persas de Cambises,y si no temiera des
esperar á este honrado doctor, te encerraría de 
nuevo, sin levantar t u ú l t imo velo, en la triple caja 
de tus a taúdes . 

Eumphius sacó de su xiltimo encartonamiento á 
la momia, que pesaba lo que el cuerpo de. un niño, 
y comenzó á desnudarla con la habilidad y ligereza 
de una madre que quiere poner al aire libre los 
miembros de su hijo: qui tó primero la envoltura de 
tela cosida é impregnada;de aceite de palmera, y las 
anchas fajas que, de sitio en sitio, rqdeaban el cuer
po; cogió después la extremidad de una cinta fina, 
arrollada en infinitas espirales alrededor de los 
miembros de la jóven egipcia, y fué desarrollándola 
con grande habilidad, s iguiéndola en todas sus 
vueltas. A medida que avanzaba en este trabajo, la 
momia, perdiendo los gruesos de la envoltura, como 
estatua que el escultor va formando del pedazo de 
mármol , aparecía m á s esbelta y más pura. Quitada 
la larga cinta, presentóse otra más estrecha y desti
nada á envolver las formas más de cerca. Era de una 
tela tan fina y de una trama tan igual, que hubiera 
podido comparársela con la batista y la muselina de 
nuestros dias. Seguía exactamente los contornos. 

aprisionando los dedos de las manos y de los pies y 
modelando como una máscara las facciones ya casi 
visibles al t ravés de su fino tejido. Los bálsamos en 
que la empaparon la habían hecho un poco rígida? 
y al desarrollarse á impulso de los dedos del doctor, 
crujía ligeramente como papel que se arruga ó se 
desgarra. 

Cuando tan sólo faltaba quitar una vuelta, el 
doctor Rumpliius. apesar de lo* familiarizado que 
estaba con tales operaciones, suspendió un momen
to sus tareas, fuera por respeto ai pudor de la difun
ta, fuera por ese sentimiento que impide al hombre 
romper el sobre de la carta, abrir la puerta ó levan
tar el velo que oculta el secreto que desea ardiente
mente conocer. Empleó este momento en descansar, 
porque el sudor corría por su frente, «in que hubie
ra pensado en limpiarlo con su famoso pañuelo de 
cuadros azules; tan poco caso hacía de la fatiga en 
aquel instante. 

La momia se trasparentaba ya al través de la 
fina trama que como una gasa la rodeaba, brillando 
vagamente algunos puntos dorados. 

Separado el ú l t imo obstáculo, aparecieron en su 
casta desnudez las bellas formas de la joven, que7 
apesar de los siglos trascurridos, conservaban 1» 
morbidez de sus contornos y la gracia y pureza de 
sus l íneas. Su postura, poco frecuente en las mo
mias, era la de la Venus de Médicis, porque los em-
balsamadores quisieron acaso quitar á aquel cuerpo 
encantador la triste actitud de la muerte y disimular 
en él la inflexible rigidez del cadáver. Con una de 
sus manos medio cubría su garganta virginal , la 
otra ocultaba misteriosas bellezas, cual sí las som
bras del sepulcro no garantizasen bastante el pudor 
de la muerta. 

A la vista de aquella maravilla, escapóse á la 
vez un grito de admiración de los labios de Rum
phius y de Evandale. 


